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NUE S TRO MA R 

A YO HA SIDO consa~rado desde el año 
pasado como <'1 m<:s d el miw. por cuanto 
en él se 1·ecucrda (;>. más brillante epope· 
ya de nuestra historia marítima, que 
cc!ip!Ó con sus fulgores las n1ás scilala· 
d"s harnñas de Cochranl.', Blanco, Sim¡:>· 

son, Wiliiams, RiverM, L;,torrc y tantos otros. Fue el 21 de este 
mes, 96 años atrás, cuando en las <1guns de lquique y Punta 
Gruesa se mostró al mundo la calidad c!e nuestros hombres <le 
mar. Esos hombres que en todas lns e.sfcras y actividades marÍ· 
timas han snbido mostrnr capacidnd y espíritu d e sacrificio, es· 
pecialmcnte cu::ndo han luchado con el mar, cunndo se le han 
atrevido frente a las tormentas, esos que no le temen, aun cuan· 
do tantas veces expon~n sus vidas al surcarlo en b uques ende
bles, en nnves de cualquier tipo o simplemenlt: en el bon¡:o pl's· 
cador, ya sea para utilizarlo como vía de trnnsportc y comuni
caciones o como fuente de nutric.ión. 

El año 1974, cuando se estableció que mayo sería el mes 
del mar, las celebraciones se proyectaron en actividades que 
cubrieron todo el ámbito nacional, centrándose, como es natu· 



270 

ral, en la conmemoración del dia de las glorias navales, el 21 ; 
en el bauti20 del Mar d e Chiic , e n el centenario del Instituto 
Hidrográfico d e la Armada y en la promulgación d e la Ley de 
Fomento de la l\far inn Mercante, que ya ha dado posit ivos frutos. 
Este año se ha dado un impulso grande n la pesca, para ap rove· 
char en cuanto sea posible este rubro en la alime ntación d e lo~ 
chilenos. 

Aparece conveniente señnlar que h:i~ta el nuevo aniversario 
del memorable combate, se ha ol:tenido un balance positivo de 
logros en la realización de la p olítica oceánica d e Chile. Se ha in· 
crementado el tonelaje de la flota m ercante en más de doscienhs 
mil toneladas. sin contar con la construcción de se is buques con 
un tonelaje global superior a las cien mil. 

Se han mejorado ostensiblemente las instalaciones portua· 
rias y con el lo se han hecho más expeditas la carga y descarga. 
Ha aumentado considerablemente !a eficiencia con la colabori\· 
ción d e lo$ trnl:a!;;idores. Antes, nuest ros puertos eran consiclcri\· 
dos intcmacio,1nlmcntc como costosos ; p ero los nuevos hábitos 
de trabajo están haciendo variar esta mala impresión. 

Han comenzado a fun cionar varit's astilleros en distintos lu
gares. En esta forma la construcción naval y rep;uación ele bu· 
ques se hará expedita y habrá mayores fuentes d e trabajo técnico 
y artesanal. 

T ampoco ha estado ausen te de esta política oceánica el 
Ministerio de Educación, pues en los programas escolares se en
fatiza la trascenden cia del m nr p ara nuestro país. 

Ya el mar ha d e jado d e ser el sitio ideal para el d escanso, 
de inspiración para el artista o d e d eleite para quienes hacen ele· 
porte en sus aguas; hoy se está adelantando hacia la m eta que 
d ebe llt!garsc : hace1· del mar una esperan za para el bienestar ge· 
neral d el país, una promisión d e verdadero esplendor como vía 
el e comunicación, un complejo de horizontes para el d esarrollo 
d e la ciencia, d e la técnica, ele la industria y d e una verdader,>. 
sol idaridad nacional. 

Tcnc1nos fe c11 que llcguc111os a ser lo que muchos años atrás 
fuimos y que por abulia y negligencia d e jamos d e serlo: vcrd a· 
d eros usuarios del m ar en la vinculación con o tros pueblos. 
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